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TAUVEM !E tí IIIIM.
'S-cosas les están muy reco-
mendadas á los escritores del

BMANARiopijttoresco : la bue-a elección de materias y Ja
revedad de los artículos. Es-

amos persuadidos de que la
escripcion que vamos á co-
enzar llenará cumplidamen-
el requisito primero; yaun-

ue mas difícil de observar el
gundo, procuraremos á lo
enos no violentarle con im-
erünentes preámbulos, que

parte la tolerancia de nuestrosctores.
G 1*7 - '\u25a0-'\u25a0\u25a0'

petera Slii^¡a P,uerta SeSovia Y tomando
S° de y¿tetf da al Sudoes?e > arareis ala 5'hitaría afD1te a

n
Sen una 5™*a llanura,?P deXT2°' ?mpero Poblada de ¿

JES! 3l ca«daSo Tal K
Ulternais

<* ella con di-
Tá^h*nZJZ2°T S mte™a^ de
-Wi época t » Cabeza su somb™ Pa-

bellon para precaverla de los ardores que inflaman elaire bajo aquel cíela de metal, abrasado en ,Z ha

WS3SB dfiants nw«S SÜ5
P endienteS

T
del vastago feraz

Alpes respua modestamente su aroma una familiaasombrosa de yerbas perfumadas, SH
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menes- a* la niierta de Toledo está precedido
El torreón de la puertaae gu M

_
de varias casucbas d ilata anza P . faa
rácter romano f*^g£% él olvida uno la villa
venido á parar. Con de la antl.
moderna en que va entrar, p<u* v

gua Talavera. . . 1 s historiadores, envol-
Su origen a ormenta a ios i

q

Sd^Sf li^C, los godos B-
la denomina ijboro, £*&* T k ¿ ó el nom.
hora y D. Rodrigo anobispo de lo

bre ífvoz SS itiISUreó significa abun-
taño, de la voz igg:«MW^ . } historias mas re-
dancia de trigo. »|lg| ¡primeros poblado-
motas declaran quien* *ueron sus pnm p

res; únicamente dSde los muros

embebidas entre las^M^ déd atestl .

reS
n

l tSww haya sido una fortificación inataca-
Hp lQoUdanten 1S tres distintos baluartes que

,e la mur.Ha <*&*V> £¿*£^££V

aguardó
fa ocasión d manifestar al tirano su justo resenü-

\u25a0Tr, L mies el grito de insurrección, cuando
miento. Dio pues, * 8 dL te le entretenían en

su cÓlera contra los rebeldes indefensos , hizo descuar-

Karítodos los que por su riqueza o jerarquía le ins-

piran sospechas, colgando sus miembros palpitan-
SSS^rta'qoídaba frente a las provincias

que resistieran su yugo. Azbuzaray
T as invasiones ordenadas por lareco, a/uu-Mia j

Mnza á Principios del siglo MU no produjeron efecto

Sno enStiUo de falavera. Mas reconociendo su

C^Tpro^Laüiz se pi up u=> ~in¿ ose ¿ e UQ buen nu-
Saüd° W^^SSnSÍSlmtatívaB. Los

Sos al filo de la espada incluso el gobernador de a

dudad llamado Zuito. Algunos anos mas adelante

ti /i.0'
volvió á ser víctima de nueva conquista, condenán-

dola el mismo Rey vencedor á un segundo saqueo y

llevándose presos á todos los habitantes después de ha-

ber entregado al incendio las murallas, arrabales y

cercanías. d tieffip0 ¿ conquista .
,w d'P Talavera Y quiso espulsar á la morisma que

tírSíí^aSa vola nominaba. Sus esfuerzos

fueron inútiles: pero tanto estrecho a los musulma-

nes que obligándolos á sostener el combate con que

fos provocaba, les mató doce mi , y se llevo siete mil

Sueros añadiendo laureles ala corona que había

Cado ceñirse en Madrid, en Osma y en Simancas.

Este pasaje comprobado en los anales de nuestra pa-

tria con la autoridad de ocho historiadores respetab es,

basta ¿a a venir en conocimiento de la suma importan-

ciaaue tenia aquella plaza en los siglos XIy XII Re-

pueste de tantos contratiempos y de*.adqui-

rió un esplendor que desconocían las punieras capita-

s del S y envidiaban hasta los pueblos mas fer-

Uesv mercan ules. Su comercio tomo un vuelo colo-

sal vfiSron allí su residencia muchos títulos y digna-

fri^e0
la engrandecieron con —os gi cío

Todo esto influyó para que elRey^onso U la es

coiiese como prenda de raro valor para dársela en sur

'Su Losa Doña María, de cuya posesión la tomo

ZiSBé ladina Doña Juana J^gSSft-
mu«er deD. Enrique II, a lo cual debe lalavera ei

Sombre que lleva, no obstante que en virtud de

&TKal arzobispo de Toledo cambio % la

ciudad de Alcarazdejó de pertenecer al señorío de la

fia, eomo consta de una carta plomada fecha en f

nos faltaque decir hemos anticipado, tradatotonj.
á épocas leíanas, pasaremos a recorrer en poco tem-

noTvdla de hoy /prefiriendo siempre las notabihda-
LarqneoWgical'á los objetos que hayan nacido por

decirlo asi á nuestra vista.
El caserío que conduce á la colejial por el centro

déla población es bajo, «regular y:mezquino^ Si al

gana casa antigua descuella sobre las demás es para

hacer mas miserable el aspecto que presenten, m
niendo á unos departamentos W«SlílSS
tísimas estancias destituidas de comodidad deeJgB
cía y abrigo. Las calles son generalmente tortuosas

eSrechas y mal empedradas contrayendo a la meo
modidad del transeúnte la falta de aceras pol cm y

alumbrado, pues apenas dura este en tos .pocos i

les de reverbero que se acaban de colocar en las ca

mas públicas, hasta las once de la noche en el invie

no. ¿a yerba que al paso se encuentra y el silencio^
reina átodas horas aun durante aquellas que mas
tan al movimiento y á la animación, dan arae

idea fúnebre que agradablemente preventiva^de w

litarlos enfiladeros por donde el viajero a^"*¿reS í
puesto á cada momento al disgusto de recmi a>

las aguas arrojadizas que debieran di«girse.¿ .
vertientes á las alcantarillas cubiertas, necesiw^^
nar con mucha precaución por debajo dejas
y balcones, sino quiere entrar en altercados^ dido
na criada respondona, ó verse
por la indiferencia con que la autoridad acosi ¿

escuchar desmanes de ese jaez, disculpándose^ .^
uso. Mas á pesar de tales circunstancias, e»
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La iglesia colegial está situada al estremo de la vi-
lla que mas se acerca á la margen derecha del Tajo.
Fué fundada en el año de 1211 por el arzobispo Don

rior de las viviendas reina el aseo, el auxilio casi in-
defectible de un poco de agua potable ycon frecuencia
un jardín plantado de flores, naranjos , granados y li-moneros, cuyos frutos respectivos recrean la vista y el
olfato, siendo ademas muy apreciables para templar la
sed que se esperimenta mientras dura el estío, escesi-
vamente caluroso.

Rodrigo, yreedificada por D. Pedro Tenorio, á mi-
tad del siglo XIV.El cardenal de Lorenzana hizo en
ella muchos reparos: mandó enlosar de mármoles su
pavimento y costeó unas rejas muv decentes, que cier-
ran el coro y la capilla del presbiterio.

Su fachada principal remata en un triángulo poco
digno de coronar el delicado rosetón que se vé por ba-
jo y menos la linda puerta ojival que dá entrada á la
iglesia. Elevase al lado izquierdo una torre de piedra
construida á principios del sido XVIÍI. Tiene tres

Fuerta de Cuartos y ruinas de la casa del P. Mariana.

Eran las once cuando se dio por terminada la ca-
tástrofe. Él estrago habia sido inmenso. Ni una asti-
lla quedó en el coro; ni el menor vestigio del órgano;
ni un palmo de pared donde no hubiese marcado su
negra huella el elemento destructor. Algunos periódi-
cos de Madrid (1) se apresuraron á deplorar este in-
fausto acontecimiento, atribuyendo al coro unméri-

(1) Entre otros el Católico y el Tiempo.

gua donde fluia el estaño derretido del órgano; los vi-
drios de las ventanas liquidados , y el plomo que los
aseguraban deshecho como cera en las paredes. Por to-
das partes crujian las maderas abrasadas, chispea-
ban las piedras, gritaba el pueblo y se derramaba el
agua á torrentes entre el fuego que saltaba á los reta-
blos, incendiándolos como si estuviesen bañados de
resina , y el humo que sofocaba la respiración y tos-
taba á los operarios. En medio de este caos infernal
vimos un celoso sacerdote llevar entre sus manos tem-
blorosas el sacrosanto copón y caminar bajo la salva-
guardia del Dios vivo, con tanta lentitud y compostu-
ra como si nada pasase enderredor.... y sus vestidu-
ras participaban ya del fuego; y caian sobre su vera-
ble cabeza los pedazos de argamasa que se despren-
dían délas bóvedas, candentes como el horno de un
alfarero. ¡El santuario iba dejando de existir y la reli-
gión triunfaba en todos los corazones!

cuerpos finalizados por medio de una cupulina pira-
midal de mal gusto, cubierta con plomos.

La primera impresión que el forastero recibe ac-
túa mente al entrar en aquel templo, es desagradable.
ai ooe í°noraeI incendio ocurrido en la noche del 21
J^esetakeie 1846. ¡Nochede espantoso re-cuerdo en los fastos de Talavera y de laudable remem-nranza para sus hijos!—Serian las ocho y media de la
«Me, cuando las campanas de lacolejial anunciaron

tPrin iSU®
' habiendo prendido en el maderamen in-

afií h
0rgano P°r inadvertencia del artífice que le

ránín sedescubria ya por encima del tejado apode-

tes ri
C°n ra Pidez del rayo délos corpulentos tiran-

el ví? s
1ust.eníaban las naves colaterales. Alborótase

mas v 11 °' e imPelido por la voracidad de las 11a-
al luL i qUi6 de somaten» se lanza indistintamente
pronpnrr - el Pe%ro amenazaba mas de cerca ó
ra S W-a may°res daños. Las señoras de la prime-
suránin«na Se

T
olyidaban de su débil complexión, apre-

tas \^7J salvar entre sus brazos las ropas esquisi-
sos denm i ' los ob^tos combustibles, y los va-
Portez>iPiaoy jP, ? 0fflPía»se á golpe de hacha las
roscuva i delosrellcarios y las gabetas de los rope-
la fuerza l!?S n° parecian tan Pronto- E1 rumory
dose en nZ -mss cada instante crecía mas, vién-pocos minutos convertido el coro en una fra-
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rada bajo los escombros de un templo gentílico. El
crucero y capilla mayor se renovaron en 1549; pero
el cuerpo de la iglesia no pudo empezarse á reedificar
hasta el de 1624, cuando el gusto arquitectónico iba
ya en decadencia. No obstante, el conjunto general de
la obra ofrece bastante regularidad de proporciones:
la escalera que conduce á las celdas es muy famosa,
y desde la plataforma superior, que dá vuelta al tejado
del ábside bajo el nombre popular de Giralda, des-
cúbrese una campiña tan estensa como pintoresca y
aleare.

Después de este monumento la ermita de nues-
tra Señora del Prado es el primero en amplitud; pues
tiene 50 varas de largo y 22 de ancho, repartido en
tres naves. Un religioso agustino, Fray Lorenzo de San
Nicolás, construyó el cuarto cimborio de madera que
tuvo España á imitación del que acababa de hacerse
en el colegio imperial de Madrid, é inventó un cor-
nisamento ridículo. Reunidos al mismo edificio están
las habitaciones del cura, una hospedería y la pla-

za de toros, con cuyas corridas se celebraban y aun
celebran los días consagrados al culto de aquella
imagen. Siendo por espacio de muchos siglos lo que
la virgen del Pilar para los aragoneses, es tanto mas
inespbxable la pobreza en que actualmente se vé, cuan-
to la devoción y entusiasmo del pueblo permanece to-

davía siendo bastante general. En una lápida que hay
empotrada al lado izquierdo del ingreso que mita a
N. 0. leímos esta inscripción: .

Litorius, faniulus del, iiixit amos, plus mmus
LXXV:requievit in pace die VIII kal. julios, ¿Era

DXXXXVIIL(1) \u25a0 -
¥ por bajo se halla una nota redactada con carac-

teres incorrectos, que dice: —«Aquí-está sepultado
un hombre, que se dijo Littorius, el cual fué fallado
en este sepulcro en un olivar, cerca del monasterio

de la Trinidad; y porque estaba fuera de sagrado, y
parescie que era católica y cristiana persona por este

rótulo de su sepultura, el Rmo. Sr. D. Francisco
Giménez de Cisneros, cardenai.de España, arzobispo
de Toledo, nuestro señor, le mandó pasar á esta ermi-

ta de nuestra Señora delPadro, y por su mandado lo
pasó aquí el cabildo de la Caridad de esta villa de La-

lavera en el mes de mayo, en el año de MDXII, y se-
gún paresce ha que falleció MXII.»—La piedra de
donde hemos copiado este letrero es negra y el sepul-
cro que cubría tiene tres palmos de ancho y nueve de

largo.
'Para completar la descripción monumental que

dejamos reducida á sus menores dimensiones;-sin que
por eso hayamos olvidado cosa alguna que á nuestros

(I) Pasando por la calle de la Guia que desemboca en el Pra-

do, nos pareció que una piedra embutida por cima de la Pu^ .
de un corra!, manifestaba el pulimento y guarnición de las l»P-~

das sepulcrales. Hicimos raer la cal que la cubría enteramente y

pudimos con mucho trabajo copiar el siguiente óbito roffl? •

Sis man. Sexíiliae. llarci Laésnt. Claniensi. Ánn. "SVBy* .
rius Caerims uxori. A los dioses manes. Cayo Valerio Cene

la memoria de su muges Sextilla, hija de Marco ientulo, uat

de Clunia: murió á los diez y siete años de edad.
En el patio de una casa de la calle de Gaspar duque l°or*m

con las mismas diligencias leer esto que se sigue: D. ¥• *• ' '
Patenquircae. ex. fac. Q. bert. An. LXV. At. Patr. max. í"
(jeto

Últimamente, hacia la mitad de una de las torres affiátra®®
que mira.al poniente está escrito. Togoti L. YiUus pnscvt
Yola.

Indicado con la posible brevedad lo que debe ver
el curioso en la colegiata de Talayera, le aconsejamos
que no ponga término á sus esploraciones arqueológi-
cas , sin tomar en cuenta la parroquia de Santiago,
sita en la calle de Mesones, la torre de la de San Miguel
sobre todo el oratorio abandonado del Cristo de San-
tiaguüo (1), cuyos ejemplares nada dejan que desear
en punto á la arquitectura muzárabe. De todos los
conventos suprimidos, el monasterio de San Geróni-
mo, inmediato á la colegiata es el mas vasto y sun-
tuoso. Debe su fundación al renombrado Tenorio,
quien tuvo la ocurrencia de mandar se trasformase
en imagen de Santa Catalina para adornar la entrada
una Venus de mármol blanco que se encontró soter-

(l) Véase nuestra lámina anterior.

to aué en realidad no tenia. Constaba de dos ordenes ,

de ¿¡las de nogal con talla churrigueresca labradas a ¡
espensas de una herencia que dejo ala fabrica elca- j
nónigoD. Ventura Gómez Serrano en el ano de 1/49. ¡
Ei arzobispo de Toledo concedió su permiso para ha- ;
cerla en el real sitio de San Ildefonso a 1. de diciern- j
bre del mismo año. . \u25a0

Gompónesede tres naves la iglesia y pertenece'su
arquitectura al estilo de transición ó sea á la época

que media entre el bizantino y el primer periodo del

ojival. Tiene tres ábsides: las columnas son agrupa- |
das con capiteles de adorno lombardo, y las ventanas
carecen de parte-luz. Los retablos son á cual mas hu-
mildes y modernos , debiendo esceptuafse en cuanto á
la primera cualidad el altar preferente, que es de
mármoles con un lienzo de la Asunción déla Virgen,
pintado por D. Mariano Maelia. Este retablo, en que
competía un prodigio del pincel con un destello bri-
llantísimo de riqueza, ha sufrido la mas completa rui-
na. Ni la preparación del cuadro ha quedado siquiera \
en aptitud de prestarse á un reparo , que tal yezhu- !
biese hecho menos sensible su pérdida. Salváronse,
sin embargo, otras pinturas escelentes, cuales son la
Aparición de Santa Leocadia; un San José original
de Palomino, y varias otras de la escuela de Jordán,
colocadas en la sacristía.

Pocos son los enterramientos que merecen descri-
birse en razón de su mérito artístico. El de la madre
del cardenal Tenorio estaba cerca del altar mayor al
lado del evangelio, donde ios monjes de San Gerónimo
bajaban cada dia á cantar un responso: mas el señor
de Lorenzana dispuso que la trasladasen al costado iz-
quierdo del coro, habiéndose por lo tanto calcinado
y hecho pedazos su estatua de mármol. De igual ma-
teria son las de un caballero que-yace en lucillo anóni-
mo , inmediato al altar de los mártires Vicente, Sabina
y Cristeta; y otra que representa á un canónigo arro-
dillado sobre almohadones en la capilla de San Fran-
cisco. Los féretros de los señores de Loaisa son de pi-
zarra minuciosamente laboreada.

Aunque respecto de su elegancia y hermosura nada
podemos decir del claustro procesional, construido en
una calle del pueblo el año de 1469, no queremos
pasar en silencio la sala de contaduría, por la. notable
circunstancia de hallarse en una de sus paredes la
caja cinericia de Doña Leonor de Guzman, si hemos
de dar crédito á lo que refiere una nota manuscrita
de un libro de acuerdos que existe en el archivo capi-
tular de aquella iglesia, con la fecha del 10 de julio
de 1777.



El corregidor de Talavera correspondía á la prime-
ra clase con jurisdicción preventiva con otro ordina-
rio en ella, y privativa sobre treinta y siete pueblos
de su propio señorío. Había administración de Ren-
tas reales, contaduría, aduana, tribunal eclesiástico
foráneo, un sacerdocio numerosísimo, sociedad eco-
nómica, administración principal de correos, casa de
postis y teatro decentemente servido.

Por lo demás, la nobleza y patriotismo que los na-
turales de Talayera opusieron á la tiranía, les hon-
rará siempre. Decididos á resistir con desesperado
enojo la esclavitud ignominiosa del guerrero de nues-
tro siglo, vióseles reunidos á la armada real prolon-
gar el mas sangriento combate desde la tarde del 20
hasta la noche del 28 de julio de 1800, obligando
al ejército francés á retirarse disperso con 14,000
hombres de menos que habían sucumbido en el cam-

: palacio, elaborando mas de 11,000 ai año, que se des-
pachaban en. América y en todas las capitales de Es-
paña. Ahora está arruinada, pues desde 1808 difícil-
mente se venden los que se fabrican, cuyo número
puede calcularse en 800 poco mas ó menos.

La alfarería es la que mejor se sostiene. Surte de
toza a las dos Castillas, Estremadura y Galicia- peroaunque vistosa, tiene el defecto de ser pesada, que-
bradiza y surre muy poco calor. El capital lucrativoque reporta a sus poseedores, pasa tal vez de 80 000reales anuales, sin embargo de no tocar un periodo
degranesportaciony fortuna. El ramo mas ordinarioce este comercio que consiste en tinajas', ollas pu-cheros y cazuelas encuentra buena salida para los pue-blos inmediatos. El jabón, el chocolate, los dulces ylas velas de cera han perdido su prestigio, estas conespecialidad se han minorado mucho desde la supre-
sión de los ocho conventos y tres parroquias que lastomentauaii, contándose ahora diez iglesias solamen-te, alumbradas con la economía que se deja conocerHay muchas tahonas; y el pan que se trabaja en ellasguardando hasta cierto punto analogía con el agua que
sirve para el uso ordinario, es mas bien azulado queblanco, insípido, y muy poco nutritivo. Las legum-
bres son esceíentes y abundan respectivamente tantocomo en Valencia y Murcia.

No se crea después de todo lo dicho que Talaye-
ra es lo que vulgarmente llamamos un-villorrio- no
porcierío. A pesar de todo su infortunio, tiene to-davía vanos comercios de gran crédito; una fábricade sedería, lujosamente montada, otra de paños otrade estampados, tintes, tenerías, etc. etc. Empero co-téjese todo esto con el brillo de sus tiempos dichosos
y se vera como desaparece todo y se torna insio-niíi-
caníey despreciable. " ° -

Por testimonio de una estadística formada en1835, se recogían cada año por los vecinos de esta
villa 50,000 fanegas de trigo, .35,000 de cebada y1,700 de garbanzos. Los pies de olivo plantados ensus inmediaciones, subian á 120,000 que daban un
resultado de 16,000 cántaros de 32 libras de aceite
cada uno, consumiéndose una tercera parte en el pue-
blo y lo restante se esportaba para Castilla. Agregá-
base un millon.de cepas que producían mas de 40,000
arrobas de vino para la villa y lugares del contorno,
y del orugo se destilaban 800 arrobas de aguardien-
te que semejante al vino, era de una calidad infe-
rior.
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Tristez i nos causa el haber de traer á la memo-
ria el vuelo que tomó la pujanza fabril de Talayera
en tiempos no muy remotos, para compararla con la
deplorable abyección queesperimenta en el día.

Planteada en 1749 á espensas de la real hacienda
una fábrica de sedería, despertóse tal actividad entre
los manufactureros y con tanto ardor comenzaron á
funcionar los 300 telares que sucesivamente se fueron
colocando, que desde 1760 hasta 1790 en que principió
á decaerse invertía con pocas defraudaciones una cose-
cha anual de 25,000 libras de seda, en cuya habilita-
ción se empleaban 2,000 personas inclusos ios niños v
mugeres. El año de 1762 dejó de administrarla la real
hacienda y la tomó á su cargo la casa de Ustariz,
del comercio de Cádiz; subsistiendo con ella hasta
el año de 1778 en que volvió á la hacienda real,
quien hubo de cederla á los Cinco Gremios de Ma-
drid sus actuales propietarios. Aunque nunca rindió
una utilidad considerable, ahora puede asegurarse
que apenas alcanza á cubrir los gastos indispensa-
bles para evitar una entera derrota. La cosecha de
seda no pasa por términos regulares de 3 á 4,000 libras
\no afi0: eí mimero de teiares ha hajatl0 á 20 y á
100 las personas ocupadas en ellos,, sujetas á un suel-
do mezquino, y repartidas en unas localidades inde-
centes que reciben la luz por medio de unos encera-
dos de papel, cuya débil defensa no sirve á preser-
var a miserables menestrales de la intempe-
rie y del frío. Hasta el libro de muestras donde se
encontraban las de todas las telas de algún mérito que
ñatean salido de la fábrica desde su fundación ha des-
aparecido últimamente, así como también otros muchos
emolumentos de reconocida utilidad que se debían ai

lustrado celo del director D. Manuel de Nuñez, cuya
aebtitucion bemos oído deplorar con justicia entre
'os vecinos de Talayera y aun entre ios dependientes
«ei establecimiento. Por un espíritu de esterminio
te d gt?!1<íraI en nuestra Patria, se halla bárbaramen-

e! ciesnecho un amenísimo paseo que el señor Nu-
de <2P amZ° si8uiendo la línea occidental de la fábrica
laran f \u25a0' paKl comodidad de las personas que rece-
nn fl; \u25a0iarse h38^ el prado, con el deseo de respirar
les v f

PUr° 6D las noches del esíio- Rosaies > árb°-
asieiL níes ' nada sui>siste: hasta los ingeniosos
no nrm -SG 7en aP°rtiUados y rotos con un desenfre-
nuestr-? 10 , C!mcos inorantes, que para baldón de

Ad?mf la,SOCÍedadvkenenolla.
«empoTali 3 B^ada industria, prosperó en oíros
provS tf-fabrica de esquisitos sombreros quea a las Personas Reales y á la servidumbre de

elogios se manifieste acreedora, quede consignado el
que se merece la fábrica atrevida del puente que comu-
nica con la parte meridional del rio, siquiera pesan so-
bre él los desastrosos sucesos déla guerra déla inde-
pendencia y las avenidas terribles que han combatido
sus cepas las hayan maltratado á ia vista, derrocan-
do su fortaleza original. El esíremo que toca á la ori-
lla izquierda está añadido con tablas desde que los
franceses le cortaron; y reparado con piedras y ladri-
llo según las necesidades del momento reclamaron,
únicamente sorprende por el espacio que abarcan los
treinta y cinco arcos que le sostienen en una longitud
de 1550 pies cast&lianos con la anchura suficiente
para dar libre curso en ciertos puntos á dos carros
pareados.



aposento cuadrado, tosco en su construcción Una

ventana ovalada suministraba mezquinamente la cla-
ridad del dia, contribuyendo solo a la sazón a for-

mar los multiplicados caprichos dibujados en el pavi-

mento por la contraposición de las luces natural y ar-
tificial! Una tarima y una tosca manta componían el
lecho de la judia. ,

—V bien dijo el alemán a esta , que desde su en-

trada en la íiabitacion permanecía sentada y silencio-
sa como un cadáver. ¿Qué tienes?

Esta pregunta no mereció contestación, y el ale-

ma^Hennosa° Raquel, nada me dices, siempre el mis-

mo penar, ¿será posible que desmayes cuando te ofrez-

cTmiamor? ¿Ignoras loque hago? ¿no sabes que si

llegaran á sospechar siquiera mi inchnacion , me vena

en e1 instante deshonrado, maldecido y «"nucido

por todos? ¿no sabes lo aborrecida que es tu tribu? ¡Ah!

I sin embargo yo te amo, te amo como la perla mas

íicad puebíolscogido, sí Raquel, no creas qoe te

compré por satisfacer una vanidad pueril, no te lo

S tan solo lo hice por tí misma, por tus hechizos,

bella criatura á quien consagro todo mi corazón

La única respuesta que dio la judia, fue derramar

un torrente de lágrimas.
—A eme viene ese llanto, dijo el. r

-Temo que no me respetéis viendo en mi solo una

esclava ; le contestó con dulzura. r

-Tranquilízate . Raquel, no miro en ti una escla-
va y te lo juro, jamás muger alguna sera m habrá

sid'o respetada como tú lo serás por mi. _
—¡Ah! esclamó la judia en un arrebato instantáneo

de satisfacción. ,
—;Qué dijiste? lapreguto elaleman.^
-Digo, señor, que eso que aseguráis lo quebran-

tareis muy luego, pues que ninguna consideración de-

béis á una muger como yo. Ademas, vuestro amores

temerario , yo no os puedo pertenecer y sin emhar-
' so os empeñáis en ello, ved si debo temer por mi.

—Confieso que tus sospechas me injurian, Kaquel,

tú no puedes ser mia. ¿Y por qué?
—Mireligión os lo prohibe.
-Si eso es todo, no temas, serás cristiana y enton-

NOVELA ORIGINAL,

EL ALEMÁNILA3WIL
ees..

-•¡Nunca!
"INíllTlfíii

—Perdonad, pero mi religión es la de mis padres
y el cielo me castigaría si abjurara de las creencias
que adquirí en la cuna y que jamás podre olvidar.

_Con que es decir que renuncias a la leuciaau.
—;A la felicidad! .. Tí
—Sí, ala felicidad, felicidad que no podías encon-

trar entre los tuyos; pero la rehusas, la recliazas,

pues bien, cúmplase tu destino. . .
—Haced lo que queráis, pero na me obliguéis

que falte á mis principios. „,oa trfls
_¡Tus principios! y qué principios sontos vuesuo ,

raza maldecida desde el nacer, errante, ím '. el
verdadera ley ni Dios: principios dices, los seij
creer en una falsedad, en una superstición nijd

solo de vuestro delito. , eg .
—¡Ah! callad, callad por el SantoDios de Israel,1^

petad nuestras creencias como respetamos las va
g

\

y no me martiricéis mas. Sé que os pertenezco,
que estoy bajo vuestro poder. ¡Ah! torpe condición

Atravesando en su marcha diferentes salas y cor-
redores, llegaron á un pasadizo en que había vanos

cuartos á derecha é izquierda.
—Este, dijo el abad señalando uno, es para vos,

caballero,' y este otro para esa joven.
-Bien contestó el alemán, espero de vuestra bon-

dad , continuó , que coloquéis por ahí a mi escudero.

—Asi está ya dispuesto, vuestro escudero tiene

también donde descansar.
—Sabéis ejercer la hospitalidad. .
-Descansad, replicó el abad, que bien lo habéis

menester, y saludando á la judia se alejo pausada-

menQuedáronse solos los viajeros, y el alemán asien-

do de una mano á su compañera la llevo tras de si a

la habitación que la hablan destinado. Consistía en un
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Rafael Monje.

otorgarse al- femeninoel en taerza

poeta é imprímelos hermosos lincamientos ae

ángeles en la imaginación de P™- , .,

Sluchos son los literatos insignesaje hannacido

en esta villa. Citaremos los mas ünstesja P. Juan

de Mariana cuya gloria va unida a su «om^Uon
41onso de Herrera escritor: Antonio Gómez y Hernán

Gómez de Arias maestros aplaudidos: D Franca Ver-

dugo autor de los Comentarios sobre la guer m <feín-

swr D Rodrigo de Cepeda, consejero de Castilla, ce-

letmtadisfadel derecho: D. Garcia^^1^ron, limosnero y capellán mayor de Felipe II electo

arzobispo de Toledo! el cual dio a la prensa la colé -
cion de concilios españoles, la cronología de los Reyes
Godos y Suevos, lade las dignidades y oficios del remo

y de la Casa Real de los Godos y la de los arzobispo

de Toledo: D. Antonio Padilla Meneses, presidente: del

consejo de las Ordenes y escritor publico: D. Bartolomé

Frías y Albornoz que también fue lo mism• D Fray

Hernando de Talayera, monje Gerónimo, confesor de

la Reina Católica, obispo de Avila, primer
f
arzobispo

de Granada, teólogo, escritor, virtuoso y sulrido últi-
mamente D. Fr. Garda de Loaisa, religioso de Santo
Domingo, comisario de Cruzada, presidente del conse-
jo de Indias, obispo de Osmal y de Sigúenza inquisi-

dor general y arzobispo de Sevilla, donde falleció en
el año de 1546. "

, \u25a0,

Nada nos resta que añadir. Largo cuanto puede
serlo este articulo, soltamos la pluma temiendo haber
cansado á los lectores, entreteniendo prolijamente sus
ocios. Dispénsennos en este caso, y ya que fue breve
el exordio, séalo también la conclusión.



—Partamos, dijo el alemán.
Miróle la judia y contestó:

—Vamos.
Y ambos salieron de la habitación dirigiéndose á

la celda del abad.
—¿Os retiráis ya? preguntó este al verlos entrar,
—En este momento.
—Os deseo feliz viaje.
—Dios os oiga, repuso el joven alemán.
—No olvidéis en vuestras oraciones al Abad del mo-

nasterio de Yuste.
—Seguramente que no me olvidaré de vos, padre, y

no he de bajar á la tumba sin veros antes.
—Mucho lo apreciaría.
—Pues creed lo.
—¿Queréis un guia?
—No; el dia está claro y el camino es bueno.
—Entonces id con Dios.
—Con él quedaos, padre, hasta que venga á pediros

de nuevo un asilo.
—Así sea
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los mios ; sí, tenéis razón, somos muy despreciables.
Dios de Jacob, ¿qué te ha hecho esta infeliz para que
así la castigues?

Calló dicho esto y sumergió la cara entre ambas
manos, ahogando los sollozos que con profusión bro-
taban de su pecho. Quedóse el alemán pensativo, con-
templando á aquella infeliz, y un sentimiento de com-
pasión fué á herirle en loíntimo de su alma. Amaba á
aquella muger y le seducia su hermosura; conocía
que era suya por la sanción de la ley que habia auto-
rizado aquella compra bárbara. No ignoraba que le
pertenecía á él solo, que podia valerse del derecho
que sobre ella tenia y satisfacer su ardiente pasión;
pero era tan bella, la amaba tanto, que hasta enton-
ces la habia respetado probándola con su conducta lo
casto y puro del verdadero amor.

—Bien , Baquel, esclamó el alemán, harás lo que
gustes, no trato de forzar tu voluntad, pero por Dios,
por ese mismo Dios á quien venero , no deseches mis
palabras de amor como una falsedad, no, créelas,
muger, y sabe que nunca logró otra ninguna lo que tú
has conseguido hacer en este corazón.

—Sí, contestó ella, os creo señor, os creo, porque
¿qué os he hecho yo para que me queráis perder?

—Dejemos esto ahora, dijo el alemán, y trata de des-
cansar que mañana al romper el alba hemos de partir.

Y salió cerrando tras sí la puerta.
Colocóse la judia lo mejor que pudo en su tosco

lecho y trató de dormir aunque con algún recelo, pues
no creia del todo franco á su compañero y señor , y
como se hallaba resuelta á morir primero que ceder,
el temor de ser sorprendida la inquietaba, mas estaba
tan rendida de cansancio que de allí á breves instan-
tes se quedó profundamente dormida.

Los primeros albores de la palana vinieron á des-
pertar al joven alemán, á quita» también habia ren-dido la fatiga, y al instante m puso en pié, llegán-
dose luego al lecho donde aun dormía la judia Raquel.
Bella estábala hija de Israel descansando sobre aque-
lla modesta y dura tarima. Acercóse á. ella su compa-
ñero y la tocó con la mano para que despertara; alhacerlo temblaba sin saber él mismo por qué. Desper-
tóse la linda judiacomo una pantera á quien sorprende
el cazador, incorporóse repentinamente en el lecho y

~¿Qué me queréis, señor?
Vengo_ á llamarte para que nos pongamos enmarcha al instante, ya pronto asomará el solí
Cuando gustéis, contestó ella.

a
S descansado- Ia preguntó con una suavidad

SU ca Facter, áspero por temperamento.
Cn poco épntestó Raquel.
Espérate api que ahora vuelvo.¿A donde vais'", señor?

--Voy á disponerlo todo para nuestra marcha.
Apenas hubo salido el alemán , levantóse Raquel

Lí aP
irOB,mo á la hendidura que habia en la pared á

de la I cr"abova y P°r la cual penetraba el reflejo
bain,m i

solaca»aba de mostrarse en el horizonte
labora , r roÍ° .íue fascinaba, El aura templada,
tpnrtiD ¿ i

atractivo del vasto panorama que se es-
intem,ín ? i0J0S delaJudia> el silencio que reinaba
po'el Sv t3n S0l° P°r el zumbido del insecto ó

1 melodioso canto del ruiseñor, predisponían el

Bajaron al patio en el que aguardaba el escudero
con los caballos. Montaron todos tres, y salieron de
aquel venerable asilo enderezando su marcha al cami-
no real. Iba delante el alemán, y á su lado cabalgaba
Raquel sobre un fogoso corcel tostado. El escudero los
seguía á corta distancia.

Largo rato caminaron sin dirigirse ninguno la pa-
labra. Mil pensamientos á cual mas sombríos asalta-ban la imaginación de la judia, que no osaba alzar los
ojos para mirar á su compañero y señor. Este por su
parte tampoco los levantaba del arzón de la silla donde
los habia clavado. Si se hubiera podido profundizar
aquel corazón se habría visto la lucha cruel que á la
sazón estaba sufriendo.

Y salieron de allí.

ánimo de Raquel á graves y sublimes pensamientos.
Clavados los ojos en el firmamento formulaba una ora-
ción ; inspirada la infeliz en aquel instante, se postró
de hinojos sobre el duro suelo y dos perlas que se eva-
poraban al caer rodaron por sus niveas mejillas.

¡Pureza del corazón, creencias indestructibles , á
vosotrasdebe el mortal ese ilimitado consuelo! Porque
de cuanto nos rodea ¿qué hay duradero en este pára-
mo eme llaman mundo? Nada, hasta la fé que cual la hie-dra al tronco se adhiere al corazón suele á veces va-cilar. Raquel padecía, pero en aquel instante se abria
ante ella un vasto campo de fé, alumbrado con la an-
torcha de la esperanza. Sentía pero creía, sollozaba
pero era de dicha y de dolor; de dolor porque real-
mente le tenia; de dicha porque su corazón encontróel bálsamo de la fé que la remuneró en parte de sussufrimientos. Y como que el corazón humano tantoadopta el dolor como el placer, así el suyo poseia am-bos afectos tan diametralmente opuestos.

Después que hubo rezado se sentó sobre la tari-ma en actitud meditabunda, en su posición favorita—Todo está dispuesto para marchar de aquí diio
el alemán entrando en la pieza.

Hubo un momento de silencio durante el cual lajudia parecia una estatua según lo inmóvil que estaba
fijos los ojos en el pavimento. Quien la hubiese vistode tal manera habría calculado que reasumía con elpensamiento en aquel instante su pasado con su por-
venir, y hubiera acertado.



éSWSVSHOm
%mvtin e! Espósito é Memorias de un Ayuda de Ca-

mará, novela escrita en francés por Mr. Eugenio sué, traducida

al castellano por D. A. Fernandez de los Ríos.

SejJ e todos modos si son bandidos han de salir, con-

nue vé á ver cuantos son.
__¿Y cómo queréis que os deje soto?
__No tengas cuidado vé.

Y le enseñaba el camino del bosque.
¡Con que os empeñáis en que vaya?

""Cuántas veces te tengo de decir que si.'

"Conoció el escudero por el gesto de su señor, que

.0u ién? ¡yo' Yo irme señor ¡Ah! mal me conocéis.

Bien calla, respondió incomodado el alemán,

"Calló el escudero aunque de mala gana y volvió a

alorarse á cierta distancia detrás de su amo.

Era el camino por donde transitaban nuestros via-

ipros tortuoso y Heno guijarros, que impedían a los !

Sballos machar con comodidad por cuyo motivo te-

nn qu hacer rodeos, subir cuestas, saltar zanjas y

á veces salirse de la carretera para poder pasar ade-

lante El joven alemán seguía en su si encio, silencio

«ne tenia atoo de sombrío; no era el silencio de la in-

ferencia , no era tampoco el sileneio deja estupi-

dez Y hacíase difícil en verdad conocer a primera vis-

ta ía causa de aquel embotamiento moral, ¿herían acaso

muchas las que\ redujeran á aquel estado? Solo Dios

v él sabían lo que pasaba en su corazón y,acaso el mis-

mo no hubiera podido en aquel instante satisfacer la

curiosidad de algún importuno, tantas eran las ideas

que le asaltaban; por fin seto oyeron decir estas pa-

labras.
_;Si llegaré tarde? . ; . .

Miróle la judia como si la hubiese exigido una

respuesta, mas viendo que no se fijaba en ella bajó de

nuevo los ojos y calló.
El alemán continuó diciendo para si aunque no tan

baio que no se percibiera. ,
_¡Oh' Si llegara tarde infeliz de mi, pero no el

Emperador no puede haber venido todavía, le llevo

cuatro dias de ventaja, con todo bueno sera llegar

e uan toantes.... . .,

Iba á seguir, cuando le interrumpió un silvido que

se ovó salir°ctol centro del bosque inmediato.
_lNo os lo dije, Señor, esclamó el escudero.
__;Oué? preguntó el alemán.
___Que aquí hay bandidos.
__Véá reconocer el campo.

No me parece prudente enseñarles la presa,

„No°e?Sardia avisar el peligro para poder huir

de el
Si tienes miedo, repuso el alemán, puedes irte

El Sol adelantando en su carrera se dejaba sentir

«f^Sl^o el alemán picando los

JiEw¡>l¿n desde su salida del monasterio.
S° qU¿Se claSd escudero; ¿sabéis dónde estamos

lln d camino de Estregadura, le contesto aquel

"Inorais'lo que por él anda? repuso el escudero.
•Oué? diio el alemán volviendo la cabeza.

"Pues señor, habéis de saber, continuo el oficioso

escTdero adelantándose hasta llegar con la cabeza de

SSo hasta las ancas del de su señor, que por es-

tas cercanías hay bandidos.

Madrid 1847—'

sp

Imprenta i Establecimiento ae trabad: o= u -
caía d? Húrtatela. v,ím .89
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Regina.

Se suscribe en los mismos puntos que alS£MANAKioPi*r<>^_J

Ha concluido el segundo tomo para el cual se han rep
,^

magnificas láminas tiradas aparte. Van publicados 26 plieg _
tercero que terminará sin falta alguna á principios del pío-
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no había mas remedio que obedecer, pero como de to-
do tenia menos de valiente, se mantenía sin embar-
go indeciso entre quedarse ó partir.

—Sino marchas al momento, dijo el alemán irrita-
do te clavo contra un árbol con mi lanza.

' Asustado el escudero con semejante amenaza, picó
débilmente los Lijares del caballo y se dirigió hacia
el bosque. . , , . ..

En el mismo instante vino a herir sus oídos otro
silvido aun mas cercano que el primero.

Tembló en la silla el escudero y aun volvió la ca-
beza para mirar á su amo pidiéndole gracia, pero se
encontró con un semblante firme y severo, que le de-
cidió á seguir adelante. (Continuara.)


